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Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

"Te escuchamos anoche," dijo Jackson acentuando su tono mientras miraba a Richard devorar los huevos que le habían dado para desayunar.

Richard se sobresaltó con esas palabras y comenzó a masticar más lento y trató de no mirarlo. ¿Sería cierto que Jackson y Orión lo habían escuchado masturbarse mientras tenían sexo? Él había tratado de ser lo más callado posible. Bueno, tal vez no fue tanto así. En secreto, Richard quería que lo escucharan. Quería que supieran que se había sentido ignorado.

"Si prometes que te vas a portar bien, consideraré dejarte venir de cacería con nosotros mañana," las palabras de Jackson parecían genuinas y honestas.

"No me puedo portar muy mal amarrado así," dijo Richard, haciendo sonar la cadena que corría de su cuello a la pared de la cueva.

"Bueno, estaba pensando quitarte la cadena y hacer que le ayudaras a Rufio el día de hoy. Hoy te vas a aparear con él."

Richard miró al mulato quien lo miró de arriba a abajo, aún ocupado con su desayuno para decir algo. Este era el hombre con el cual Richard no estaba esperando aparearse. Su pene era grande y gruesa como una rama de árbol, y Richard no quería imaginarse cómo se sentiría dentro de él. Sus músculos se tensaban con solo pensarlo.

“¿Qué piensas de escapar a estas alturas?” Jackson llamó la atención de Richard nuevamente. “Deberías saber que es inútil. Además, ya te hemos preñado. Ya no hay lugar para ti en la sociedad moderna.”

“Ya no pienso en escapar,” mintió Richard.

“Bien. Además, incluso si pensaras hacerlo, estoy seguro de que Rufio te pondría en tu lugar rápidamente.” Le sonrió a Rufio, quien comenzó a reír.

Era cierto. Richard no creía que podría ganarle en una pelea uno a uno a Rufio. Él era musculoso y más alto que Richard. Además, él había vivido desde hace mucho tiempo una vida dura en el bosque con los otros lobos y estaba más acostumbrado a luchar que Richard. Richard tendría que pensar un plan para escaparse de él.

Cuando el resto de los hombres habían terminado de comer, todos se levantaron y salieron de la cueva, esperando a que Jackson los guiara al bosque. Sin dudarlo, Jackson caminó hacia Richard y le quitó el collar. El metal sonó fuertemente cuando cayó sobre el piso—fue el sonido de la libertad para Richard. Se tocó el cuello y lo sobó. A pesar de que el collar tenía los bordes redondos y estar hecho para un humano, había cortado la piel de Richard.

“Cuídalo,” le ordenó Jackson a Rufio antes de que saliera de la cueva para encontrar a los demás.

Rufio se quejó pero no desobedeció. “Ven conmigo.” Hizo un gesto con su cabeza señalando una esquina de la cueva donde la manada tenía sus cosas.

Los ojos de Richard siguieron a Jackson por un momento antes de mirar a Rufio. Tan pronto como pensara que los demás estaban lejos, trataría de escapar, a pesar de que no sabía aún cómo iba a escapar de Rufio.

Rufio hizo que Richard se sentara poniendo sus manos de forma ruda sobre sus hombros, antes de comenzar a cocinar un ungüento con hierbas. Richard lo miró impresionado a pesar de que lo que Rufio hacía era normal.

“¿No se supone que deberías enseñarme estas cosas?” preguntó Richard.

Rufio hizo una mueca y se detuvo. “No me gusta hacerla de niñera ni enseñar. No soy paciente. Alguno de los otros te enseñará después. Por hoy, solo cállate y mírame.”

El resto de los hombres al menos había tratado de ser gentil con Richard.
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